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Los aficionados al arte y a las manifestaciones culturales en general, nunca
podremos agradecer suficientemente la magnífica idea de las exposiciones
temporales del patrimonio eclesiástico de Castilla y León. La organización

periódica de Las Edades del Hombre en distintos lugares ha sido tomada como
ejemplo por otras comunidades autónomas y por sus diócesis, y así surgió La Luz
de las Imágenes, primero en Valencia capital y, posteriormente, en Segorbe
(Castellón); o la exposición Huellas  en la catedral de Murcia. Estas exposiciones
permiten la contemplación de las obras de arte religioso de una forma didáctica y
siguiendo una línea temática. Constituyen, además, una interesante fuente de in-
formación iconográfica.

La búsqueda de imágenes del santo patrón de los traductores, Jerónimo, tie-
ne, la mayoría de las veces, agradables recompensas. En unas ocasiones damos
con obras que desconocíamos, en otras detectamos una original forma de repre-
sentación iconográfica o con novedades en el campo de la restauración o podemos
disfrutar de obras perdidas, total o parcialmente, y recientemente recuperadas. Tal
es el caso de una de las piezas principales de la exposición La Luz de las Imágenes,
el retablo de san Jerónimo, en la catedral de Segorbe. Este retablo gótico tardío
(ca.1450) del pintor Jaume Mateu, se estructura en tres calles sobre predella, y dos
cuerpos la calle central, mientras que las laterales tienen tres. Presenta la curiosi-
dad de sus remates en arcos polilobulados, típicamente góticos, pero con algunos
de medio punto y otros carpaneles; formas que aparecen también, por ejemplo, en
el retablo de la Santa Cruz, de Miguel Alcañiz, y en el de San Martín, santa
Ursula y san Antón, de Gonçal Peris Sarriá, ambos del siglo XV, en el Museo de
Bellas Artes de Valencia. Con este último hay incluso similitud en algunas esce-
nas1. Por su estilo, Jaume Mateu no solamente es heredero de esa pintura de la
mitad norte de Italia, sienesa sobre todo y de reminiscencias bizantinas, que tanto
arraigó en los artistas catalanes y valencianos del siglo XIV, sino también de la
procedente de Flandes en el siglo XV. La unión de tendencias dio lugar al llamado
estilo internacional, en un genial crisol que los interesados en ampliar horizontes
aprovechan para sí e irradian después para los demás, al igual que sucede en el
mundo de la traducción. Si nos fijamos atentamente en el mencionado retablo de



60    PILAR MARTINO

San Jerónimo, el santo, ataviado con sus ropajes cardenalicios como símbolo de su
dignidad eclesiástica como ayudante del papa Dámaso –recordemos que en el si-
glo IV no se había instituido aún el cardenalato-, ocupa un lugar predominante en
la tabla central. De pie, y rodeado de sus libros, documentos, y objetos de escrito-
rio, nos muestra con gesto serio, sereno y humilde la gran obra de su vida:  la
traducción del libro de las Sagradas Escrituras a dos columnas en la página iz-
quierda, como si estuviese mostrando al espectador el texto original y los comen-
tarios al margen que hacía regularmente antes de emprender la traducción, mien-
tras que en la de la derecha las líneas del texto ocupan todo el ancho de la página.
Una curiosidad iconográfica es el hecho de que el santo no sujete directamente en
su mano el libro, sino que éste apoya sobre la mano cubierta por el ropaje, recor-
dando la forma de representar objetos y personajes sagrados en el mundo bizanti-
no. Para darnos a entender que la Biblia es un objeto sagrado, ésta está enmarcada
por un arco de rayos que la iluminan.

No le falta ni uno solo de los atributos iconográficos a san Jerónimo: le acom-
paña el pequeño león, que en un forzado gesto eleva la cabeza hacia el santo; el
capelo cardenalicio ocupa el primer plano, mientras que el escritorio abarrotado
de libros ocupa el segundo; tampoco falta la maqueta de iglesia, atributo de funda-
dor y Padre de la Iglesia, pero que en este retablo presenta la originalidad de verse
el templo por dentro, destacando el presbiterio y el altar mayor, como símbolo
también del creador de la liturgia. Y original resulta también la imagen tonsurada
e imberbe del santo, tan habitual en Flandes, pero tan lejana a nuestras barbadas
imágenes de san Jerónimo. La escena que remata la calle central es la Crucifixión
en la que no falta ni un detalle: la visión de Jerusalén al fondo, los soldados roma-
nos disputándose la túnica en el juego de los dados, mientras otro sostiene la lanza
con la esponja empapada en vinagre. Al otro lado de este grupo ajeno al dolor, la
Dolorosa a punto de desvanecerse acompañada por san Juan Evangelista y la Mag-
dalena arrodillada al pie de la cruz. Los dos grupos del primer plano quedan per-
fectamente delimitados. A la derecha de Cristo se concentran todos los personajes
nimbados, mientras que a su izquierda están los soldados romanos, ataviados con
ricas armaduras medievales. Y, en la parte posterior se concentran los demás per-
sonajes asistentes a la Crucifixión en el Gólgota.

Todo el retablo resulta llamativo, por la representación del  santo a tamaño
natural en primer lugar y porque algunas de las escenas, una vez que nos detene-
mos a contemplarlas, no responden  a la iconografía habitual. La predella o banco
del retablo la ocupan profetas, todos ellos, excepto uno, bien identificados a través
de las filacterias; así vemos que están Jeremías, Isaías, Amós, Oseas, Habacuc;
también están David y Salomón, y en la tabla central Cristo varón de dolores
sostenido por un ángel. Entre los profetas mayores están Jeremías, el eterno perse-
guido y de quien se dice que fue lapidado en Babilonia por su propio pueblo,
motivo por el cual en la iconografía cristiana se le relaciona estrechamente con la
Pasión de Cristo; Isaías, quien denuncia vehementemente la relajación de costum-
bres en su época, y profetiza la Anunciación, el nacimiento de Cristo, y la genealo-
gía de Cristo. En relación con ésta, aparecen también en la predella David, quien
con su victoria sobre Goliat prefigura, según los teólogos, la de Cristo contra Sata-
nás; y Salomón, sexto hijo de David, famoso por su sabiduría2, consagrado por el
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profeta Natán: «No me estimes, pues, hermano carísimo, por el número de años ni
atribuyas la sabiduría a las canas, sino las canas a la sabiduría, como lo testifica
Salomón»3.

Las imágenes de la predella forman parte de un programa iconográfico enca-
minado a la glorificación del santo y, por ende, a la dignificación de la labor calla-
da, constante y generosa del erudito, del intelectual, del comentarista a los profe-
tas4, del traductor y exegeta de los textos bíblicos.

En las calles laterales, divididas, como hemos dicho, en tres cuerpos cada una
de ellas, reconocemos escenas como los azotes de san Jerónimo por parte de los
ángeles cuando es acusado de ciceroniano, y que responde a un sueño delirante
que el propio santo relata en sus epístolas5  y que ha dado lugar en la iconografía a
una de las escenas de penitente, y en la biografía del santo al aprendizaje del he-
breo y al comienzo de su intensiva lectura de textos sagrados y a la exégesis bíbli-
ca.  Como se sabe por el texto del propio Jerónimo, este episodio tuvo lugar en sus
años jóvenes, sin embargo el arte ha querido que en la representación del penitente
predomine la figura de un hombre ya entrado en años.

«Hace ya muchos años de ello [...] había emprendido viaje a
Jerusalén.  Pero de lo que no podía desprenderme era de la biblioteca
que con tanta diligencia y trabajo había reunido en Roma. Desdicha-
do de mí, ayunaba para leer luego a Tulio.  Después de las largas
vigilias de la noche, después de las lágrimas que el recuerdo de mis
pecados me arrancaba de lo hondo de mis entrañas, tomaba en las
manos a Plauto, y si alguna vez me ponía a leer un profeta, me repelía
su estilo tosco, y no viendo la luz por tener ciegos los ojos, pensaba
que la culpa no era de los ojos, sino del sol [...] a mediados aproxima-
damente de la cuaresma una fiebre invadió mi cuerpo exhausto [...]
Ya se preparaban mis exequias, en mi cuerpo helado el calor vital del
alma sólo palpitaba en un rincón de mi pecho también tibio, cuando,
arrebatado súbitamente por el espíritu, soy arrastrado hasta el tribu-
nal del juez, donde había tanta luz y del resplandor de los asistentes
salia tal fulgor que, derribado por tierra, no me atrevía a levantar los
ojos. Interrogado acerca de mi condición, respondía que era cristiano.
Pero el que estaba sentado, me dijo: ‘Mientes, tú eres ciceroniano, tú
no eres cristiano; pues donde está tu tesoro, allí está tu corazón’6.
Enmudecí al punto, y entre los azotes –pues había el juez dado orden
de que se me azotara –me atormentaba aún más el fuego de mi con-
ciencia, considerando dentro de mí aquel versículo: Mas en el infier-
no, ¿quién te alabará?7 Pero empecé a gritar y a decir entre gemidos:
Ten compasión de mí, Señor, ten compasión de mí8 . Este grito reso-
naba entre los azotes. Al fin, postrados a los pies del presidente, los
asistentes le suplicaban que concediera perdón a mi mocedad y me
permitiera hacer penitencia por mi error; que ya terminaría yo de cum-
plir el castigo si alguna vez en lo sucesivo leía los libros de las letras
paganas [...] Aquello no había sido un simple sopor ni uno de esos
sueños vacíos con los que somos frecuentemente burlados. Testigo es
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aquel tribunal ante el que estuve tendido, testigo el juicio que temí,
que salí con la espalda amoratada y sentí los golpes aún después del
sueño y que, en adelante, leí con tanto ahínco los libros divinos cuan-
do no había puesto antes en la lectura de los profanos».

Dicha escena se representa en el cuerpo superior de la calle izquierda.  En el
cuerpo central de la misma calle vemos el regreso del asno al monasterio junto a
los camellos de la caravana de mercaderes, episodio relatado por Jacopo da Varazze
en la Leyenda Dorada9, y que no se corresponde con san Jerónimo sino con el
anacoreta, oriundo de Licia, san Gerásimo10, habiendo dado lugar esta confusión a
la creación de unos atributos iconográficos característicos de nuestro santo patrón,
pero que en realidad no le pertenecen.

«Un día, mientras el asno pastaba en un lugar solitario, el león, rendi-
do de sueño, se quedó dormido. Poco después pasaron por aquel pa-
raje unos mercaderes con sus recuas de camellos, y al ver al borriqui-
llo sin guardián alguno, decidieron robarlo, lo robaron de hecho y se
lo llevaron [...] Los monjes, al ver que el león había venido solo, sin
el asno, más tarde que otras veces y que en vez de pasar como solía a
la dependencia donde le colocaban su pitanza se quedaba quieto en el
exterior, pensaron que, acaso acuciado por el hambre, hubiese devo-
rado al borriquillo [...] A partir pues de aquel día, el león hizo el
oficio que hasta entonces había hecho el asno;  los monjes lo llevaron
al monte y cargaban sobre su lomo la leña que el monasterio precisa-
ba [...]  algunos días después se escapó al campo [...] vio de pronto a
cierta distancia de donde se encontraba a unos negociantes que ve-
nían en dirección contraria por un camino conducido por una carava-
na de camellos cargados de mercancías, y vio también y reconoció
inmediatamente al borriquillo que caminaba a la zaga de las otras
bestias unido por un ramal a la última de la recua, y en cuanto lo vio,
dando un tremendo rugido, emprendió hacia él veloz la carrera. El
león, sin dejar de rugir se aproximó a los camellos, y dando con su
cola fuertes golpes sobre el suelo, los azuzó y obligó a caminar delan-
te de él, y de esta manera, con la carga que cada uno llevaba, los
condujo a todos hasta el almacén del monasterio. Los monjes comu-
nicaron a san Jerónimo lo ocurrido».

Pero quizá, lo más interesante sean esas otras escenas, que conocemos a tra-
vés del Hieronymianus del jurista italiano Giovanni D’Andrea11, y citadas en la
Patrologia Latina de Migne, y por el más autorizado biógrafo del santo, Ferdinand
Cavallera12, y también por Daniel Russo, aunque este texto contiene algunos erro-
res históricos, además de cronológicos, confundiendo también, como Jacopo da
Varazze, a unos personajes con otros por similitud en el nombre.

Estas escenas, que ocupan el cuerpo inferior de la calle izquierda y los tres de
la de la derecha, están en relación con la literatura hagiográfica13 que nace en la
Edad Media para dar cuerpo literario y justificación al trasiego de reliquias que se
produce en aquella época. En el siglo XIII (1291) los restos de san Jerónimo se
trasladan a Roma, a la basílica de Santa María Maggiore, y es el periodo en que
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nacen historias fantásticas en torno a las virtudes taumatúrgicas de los santos;
tienen una función propagandística, como es la de crear la devoción hacia determi-
nadas figuras religiosas. Uno de los primeros textos que relatan vida y hechos de
san Jerónimo es probable que se escribiese ese mismo año de 1291 y en el entorno
de la propia basílica, donde ya en 1294 el papa franciscano Nicolás IV14 quiso ser
enterrado junto al sepulcro del santo. El jurista dominico Giovanni D’Andrea,
devoto donde los haya de san Jerónimo, escribe su Hieronymianus, recogiendo
datos de textos anteriores, entre ellos uno de Pietro Calo y basado, según Russo15,
en la carta de Eusebio de Cremona16  sobre la muerte de san Jerónimo;  la carta de
san Agustín a Cirilo de Jerusalén (sic);  y la respuesta de Cirilo a Agustín sobre
los milagros realizados por Jerónimo.

La traducción del Hieronymianus consultada17 viene introducida por un bre-
ve texto del editor a los lectores sobre esta edición corregida y lo que en ella se ha
eliminado o se ha añadido

«La se ha quitado lo que estava superfluo y demasiado:se ha puesto lo
que faltava:y se ha concertado lo que estava trastocado:y lo que estava
mal apuntado se ha pausado segun que se ha hallado en los libros
latinos bien corregidos»

a continuación se incluyen dos páginas sobre la vida de Eusebio:
«Sant Eusebio preste:discipulo y oydor del bienaventurado nuestro
padre sant hieronymo fue de tierra de ytalia:natural dela ciudad de
Cremona [...] Del qual el glorioso padre habla en muchas de sus
epístolas:singularmente enla epistola que escrivio a Paulino:que se
pone enel principio dela biblia. [...] E aun en una epistola que escribió
a rufino18  haze mencion del:sobre cierta epistola que le tomaron en
bethleem dela cella:que era del obispo sant Epiphanio:a qual havia
escripto a Juan obispo de hierusalen[...]».

y prosigue con los autores de las tres cartas apócrifas, antes de pasar al
texto de dichas epístolas:

 «Comiença el libro que es llamado testamento o transito del bien-
aventurado doctor dela iglesia nuestro padre sant hieronymo. En el
qual se incluyen tres epistolas. La primera es del venerable santo varon
eusebio cremonense enviada a Damaso obispo del puerto:y a
Theodosio senador de roma su hermano. La segunda es de sant
augustin:a cirillo obispo de hierusalen19. La tercera es de cirillo:a sant
augustin obispo de yponia.  Las quales  tratan de la santissima vida y
glorioso fin del bienaventurado nuestro padre sant Hieronymo:y delos
muy grandes y maravillosos milagros que nuestro señor hizo por el en
su gloriosa muerte y despues.Y son divididas por capitulos:segun la
manera que se sigue».

En la escena representada en el cuerpo inferior de la calle izquierda  podemos
ver el relato que da pie al traslado de las reliquias a Roma, y se pone el deseo de
dicho traslado en boca del propio Jerónimo: «de como el arçobispo Cirillo traslada
el cuerpo del bienaventurado nuestro padre sant hieronymo de un sepulcro a otro y
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a la mañana hallaronlo en el primero y de los muchos milagros que allí acaecie-
ron». Un personaje mitrado deposita el cuerpo sin vida de un monje en un sepul-
cro. En torno al sepulcro se agrupan prelados y algún monje, mientras que en el
primer plano tenemos a una mujer vestida con manto azul y en actitud orante, casi
como la figura de la Virgen al pie de la cruz en su papel de intercesora, y delante de
ella un paje deposita una figurilla ataviada con el sudario en una pequeña barca,
mientras que otra figurita similar y en la misma barca implora a la Virgen.Y en el
último plano, bajo una tosca y rudimentaria construcción vemos otro sepulcro con
el difunto en su interior.

 «[...] E yo vestido con las sagradas vestimentas llegue primero ala
sepultura del santo cuerpo:y començe a cavar la tierra dela sepultura
para sacar las sanctas reliquias y las poner en un monumento rico de
marmol que pa ello haviamos hecho.Y luego los otros obispos y varo-
nes religiosos que estavan presentes me ayudaron.y sacamos toda la
tierra dela sepultura:hasta que aparescio el santo cuerpo. E qual se
alço por si:y estava en medio dela sepultura alçado:en manera que no
llegava al suelo:ni a las paredes del monumento.Y estava todo sano y
entero:y sin corrupción alguna.y dava de si tan suave olor:qual nunca
fue sentido de hombres vivos [...] Quantos milagros hizo dios por el
en aquel dia en presencia de quantos ay estavan:no los podria bien
contar [...] Otrosi una muger viuda/era muy pobre y tenia un hijo
solo.y aquel dia traxo lo ala iglesia/por ver el cuerpo santo.Y como
era pequeño metio se entre la compaña/y fue ahogado entre todos [...]
Y luego tomo lo en los braços/y levo lo ala sepultura donde sacamos
el cuerpo santo/y lanço lo dentro diciendo, Sant Hieronymo glorioso
no partire de aquí:hasta que me des mi hijo bivo:el qual perdi por
venir a ver el tu santo cuerpo [...]Luego que el cuerpo del moço roço
la tierra dela sepultura:luego resuscito y salio bivo ante todos [...]Y
otro dia de mañana fue hallado el monumento vazio.y el cuerpo santo
enterrado en la primera sepultura/de donden lo haviamos sacado. Y
como yo me maravillasse mucho:luego essa noche siguiente/estando
durmiendo:aparecio me el bienaventurado sant hieronymo/y revelo
me muy grandes cosas:entres las quales me dixo. Sepas cirillo:que el
mi cuerpo no sera sacado ni tirado dela sepultura en que agora esta
enterrado:hasta que la ciudad de hierusalem sea delos infieles tomada.y
en esse tiempo sera levado a la ciudad de Roma:y ay estara mucho
tiempo [...] De augustin padre mucho amado:acuerda te de mi en tus
oraciones.Amen»

Volviendo a las cartas apócrifas del supuesto Eusebio de Cremona recogidas
en el Hieronymianus, leemos que el cremonense dice que la misma tarde de la
muerte del santo, ha visto el alma del bienaventurado ascender al cielo; y cita
también que él es el receptor de unas epístolas entre san Agustín y Cirilo. En ellas
Agustín relata las tres apariciones20 de san Jerónimo: una en su propia celda, otra
vez a Sulpicio Severo y a sus compañeros en Tours, y también en su estudio en
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Hipona junto a san Juan Bautista: «de como sant juan baptista y el bienaventurado
nro padre sant hieronymo aparecieron a cirillo obispo de alexandria».

En las dos cartas apócrifas de Agustín y de Cirilo, el obispo de Hipona ejerce
el papel de testigo ocular y es quien proclama la santidad de Jerónimo, describien-
do incluso las palabras de san Juan Bautista en su aparición. Este texto es ya un
programa iconográfico, pues el Bautista explica a san Agustín y, por medio de él a
un público más amplio, por qué Jerónimo debe ser representado en el coro celes-
tial y lo que es la idea de santidad21. Esto lo recoge la tabla superior de la calle
derecha, que presenta simultaneidad de escenas, al igual que en otras de las tablas.
Así, tenemos a nuestra derecha a Cirilo de Alejandría, barbado y mitrado sentado
frente a su escritorio y en actitud de meditar sobre el libro abierto que tiene frente
a él;  y a nuestra izquierda el mismo personaje se arrodilla y ora frente al altar. Al
fondo, también en tamaño inferior, aparecen san Jerónimo vestido de cardenal
junto a san Juan Bautista. La escena narra la siguiente historia:

«[...] todas estas cosas dexadas:contare brevemente una vision muy
maravillosa/que acaeció al honrado varon cirillo obispo de alexandria,
la qual me embio a decir por su carta estos dias passados. Un año
despues que fino el bienaventurado sant hieronymo:estaba este cirillo
el dia de sant juan baptista enla su iglesia catedral y acabados ya los
maytines:hinco las rodillas (segun su costumbre) delante el altar del
glorioso sant juan:y començo con gran dulçura de espiritu a contem-
plar en la su excellencia y gloria [...] :y desque la iglesia fue llena:en
fin de todos entraron dos varones muy apuestos y hermosos [...] los
quales eran sant juan baptista/y sant hieronymo [...] Y acabado el
sermon:el bienaventurado sant juan dio muchas gracias a sant
hieronymo:por tan nobles cosas como dixera del enel sermon. Y lue-
go delante todos alabando lo y honrrando lo:dixo estas cosas. Este mi
compañero mucho amado sant hieronymo:es ygual de mi en gloria y
en sanctidad [...]. Este es luz verdadera dela yglesia/y el que tiro to-
das las tiniebras delos errores:alumbrando conel resplandor dela ver-
dad a todos los hombres ciegos enla fe.Este es agua de fuente de sabi-
duría del salvador:al qual todos los que vienen con sed:largamente
son hartos [...]. El glorioso sant juan:diciendo estas cosas y otras
muchas:las quales no pudo el sant obispo cirillo totalmente encomen-
dar ala memoria. Venida la hora dela prima:entro enla yglesia el
sacristan que la guardava. Y desque vio al obispo solo dormir ante el
altar:llego a el y desperto lo con las manos.Y desque el obispo
desperto:fue espantado y maravillado dela vision.y del gran gozo que
huvo començo a llorar/y conto lo que viera en la vision al sacristán.Y
esse mesmo dia de sant juan/dixo el la  missa muy solennemente/y
con gran devocion declaro y conto por orden al pueblo:todas las co-
sas que viera en la vision».

En la calle derecha, de abajo hacia arriba las otras dos escenas son las si-
guientes: en la primera un grupo de monjes ora ante tres sepulcros de los que se
elevan los tres monjes difuntos  al ser extendido sobre ellos un hábito. Al pie de los
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sepulcros un santo mitrado, san Eusebio obispo, se arrodilla y eleva su mirada al
cielo... «de cómo por los merecimientos de nuestro padre sant hieronymo tres muer-
tos fueron resucitados; por el qual milagro la heregia de los griegos fue destruido».

«Otro dia de mañana:el venerable eusebio vino a mi/que estava en-
tonces en bethleem:y conto me todas las cosas que viera.Y porende
dando a dios muchas gracias:y al bienaventurado sant
hieronymo,estando ayuntados los catholicos cristianos:y los que tenian
aquella heregia enel lugar do nascio el nuestro salvador dela virgen
scta maria:y do esta enterrado el cuerpo del glorioso sant hieronymo:el
venerable eusebio hizo alli traer los cuerpos delos tres hombres que
aquella noche havia muerto [...] Pues llego se el honrado varon eusebio
alos cuerpos muertos:y hincadas las rodillas/y alçadas las manos al
cielo:oyendo lo todos:hizo esta oracion.Señor dios [...] Demandamos
te por los merescimientos y oraciones del glorioso sant hieronymo tu
siervo:quieras enviar las almas enestos cuerpos:las quales quesiste
que saliesen dellos esta noche.La oracion acabada.toco los cuerpos
conel cilicio que havia traído el glorioso sant hieronymo:y luego tor-
naron y entraron enellos sus espiritus.Los quales abrieron luego los
ojos:y resuscitaron verdaderamente:y mostraron y hizieron señales
de hombres bivos:y començaron luego a hablar y dezir/todo lo que
les fue preguntado [...]».

En la escena central, el santo mitrado – el arzobispo Silvano- se arrodilla y
está a punto de ser decapitado por el verdugo, mientras que entre el grupo de
cortesanos discutiendo que aparece detrás, hay uno decapitado, el hereje Sabiniano,
que sostiene su propia cabeza en la mano. Al fondo, detrás de un altar, y en tamaño
bastante menor se ve la figurita de san Jerónimo vestido de cardenal.  Esta escena
«de como sant hieronymo libro dela muerte al arzobispo silvano» tiene, pues,
relación con la lucha que san Jerónimo emprendió durante toda su vida en contra
de los herejes. Desde su época juvenil retirado en el desierto de Calcis, pasando
por su estancia en Constantinopla en 381, fecha de celebración del I.Concilio de
Constantinopla durante el que se dio el golpe de gracia al arrianismo, y se enfrentó
al macedonianismo22,  hasta los últimos años de su vida en que la lucha fue frente
a los pelagianos.

«Este Saviniano afirmava y predicava:que las dos voluntades que fue-
ron en cristo nuestro redemptor eran entre si alas vezes discordes/y
contrarias [...] La dezia que nuestro señor quiso huyr la passion con
una voluntad:y quanto a otra que la sufrio constreñidamente y por
fuerza [...] Y tanto nos atormento esta pestilencia mortal:que no podria
yo explicar la grandeza del dolor [...] Y porque mejor derramasse el
venino mortal de su pecho:copilo un libro probado enel su error por
falsas razones [...] Y como aquel pestifero herege allegasse contra
nos el libro que el havia compuesto/y al bienaventurado sant hieronymo
intitulado.silvano de buena memoria arçobispo dela santa yglesia de
nazareth no pudiendo suffir las injurias de sant hieronymo:porque
tenia tanta devocion enel:que en començo de qualquier cosa que
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hazia:siempre dezia.en el nombre de dios y de sant hieronymo:por lo
qual dezia  todos:que era todo sant hieronymo.levanto se luego y
reprehendio muy duramente al falso herege:y [...] dixo el herege/que
si el arzobispo hasta otro dia a hora de nona:probase como era falso
aquel libro ser de sant hieronymo:que se obligava que le cortasen la
cabeça:y sino lo provasse:que cortassen a el la suya. Y el santo arzo-
bispo otorgo en la obligación [...] Y el santo arzobispo iva gozoso y
sin temor:assi como si fuera a bodas [...] hinco las rodillas con gran
devoción y dixo: O mi padre sant hieronymo acorre me si te plaxe
como quiera que soy digno de mayor tormento mas porque la mentira
no haya lugar accorre a la verdad delos tus siervos [...] y dixo esto
alço el cuello:y dixo al carnicero que lo hiziesse. Y luego el carnicero
alço el espada por le cortar de un golpe la cabeça. Y a deshora aparescio
el glorioso sant hieronymo a quantos ay estavan:y detuvo la mano en
que el carnicero tenia la espada. Y llamando a silvano que se
levantasse.y despues lo reprenhendio muy duramente al principe delos
hereges y mostro le manifiestamente sus escripturas ser falsamente
compuestas [...] Algora acesciesse a todos los mortales hereges: lo
que a este acontencio: ca luego que desaparescio del glorioso sant
hieronymo cayo la cabeza del herege en tierra apartada del
cuerpo:como si que la cortara el carnicero de un golpe»

Otra de las escenas, relatada en el cuerpo inferior de la calle derecha, responde a
la supuesta carta de Cirilo a Agustín, en la que el primero responde citando todos los
milagros póstumos realizados por san Jerónimo, entre ellos la salvación a dos jóvenes
que se dirigen en peregrinación a su tumba a Belén.

 La iconografía también nos ha dejado un símbolo habitual en san Jerónimo que
él mismo en sus Epístolas lo hace símbolo de la lucha contra las herejías:  «Como en
hebreo en vez de ‘carbón’ se lee ‘guijarro’, en lo cual concuerdan los demás, me
parece que la palabra divina quiere significarse en el ‘guijarro’. Pues lo mismo que el
guijarro es una piedra durísima, redonda y perfectamente pulida, así la palabra de Dios
que no puede ser doblegada por las contradicciones de los herejes ni de todos los
adversarios juntos, se llama guijarro»23.

El retablo resulta muy llamativo tanto por su programa iconográfico, como por la
belleza y primor con que están tratadas las figuras. Se expone, además, en una recoleta
capilla, lo que permite acercarse a ver los detalles e «introducirse» en la historia narra-
da. Aunque solamente fuera por contemplar este magnífico retablo, merecería la pena
desplazarse hasta la catedral de Segorbe, donde esta pieza se expondrá a partir de
ahora –tras la restauración a que ha sido sometida– de forma permanente, y poder así
disfrutar de la luz que irradian sus imágenes.

NOTAS
1 En la predella del retablo de san Martín, santa Ursula y san Antón hay un san Jerónimo de

aspecto similar, aunque sedente, al del retablo de Jaume Mateu.Y la escena central de la predella

es también un Cristo muerto, cuyo cuerpo descoyuntado es sujetado por un ángel. El tipo es

asombrosamente similar en ambos retablos.
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2 El día 30 de septiembre, festividad de san Jerónimo, patrón de los traductores, libreros y

eruditos, la Iglesia celebra también el día de la sabiduría.

3Epístola 58 de Jerónimo a Paulino, presbítero.

4Véase:  San Jerónimo (2000), T.IIIa.  Los profetas comentados son Oseas, Joel, Amós, Abdías,

Jonás y Miqueas.

5Es habitual encontrar en las fichas de exposiciones, en las obras sobre iconografía, en artícu-

los de historiadores del arte, la atribución de esta escena a la fantasía de Jacopo da Varazze,

autor de la Leyenda Dorada;  sin embargo responde a un sueño del propio san Jerónimo y que

queda reflejado en la carta que le escribe a santa Eustoquia (Epístola 22,30).

6 Mt 6,21
7 Sal 6,6

8Sal 56,2

9 Voragine (1982), T.I y II, pp.630-635.

10 Reau (1997), vol.IV, pp.21-22

11Hieronymianus... (1472/1514). La obra, resumen de las obras anteriores sobre la vida de san

Jerónimo, se escribe poco antes de 1348, fecha de la muerte del también dominico fray Pietro

Calo de Chioggia. De manera que en ella se sintetizan los capítulos dedicados a san Jerónimo

en la Leyenda Dorada y en las Legendae de Sanctis, del citado Pietro Calo, cfr. Analecta
Bollandiana,29 (1911), pp.30-34, 95.

12 Saint Jérôme, sa vie et son oeuvre (1922), T.I, II.

13 Gaiffier (1967).

14 En el convento eligió el nombre de fra Girolamo, por haber nacido un 30 de septiembre, día

de san Jerónimo.

15 Russo (1987).

16 Le cita el santo en su epístola 57 a Panmaquio «Sobre el arte de bien traducir»,  no dejándole

muy bien parado, pues Eusebio de Cremona comete una traición y con ella provoca que  las

críticas más feroces recaigan sobre la traducción de san Jerónimo de una carta que el papa

Epifanio de Chipre escribe al obispo Juan de Jerusalén criticándole por ciertas opiniones: «En

nuestro modesto monasterio había un sujeto no insignificante en sus ambientes, Eusebio de

Cremona [...] me pidió con insistencia que se la tradujera al latín [...] me había pedido insis-

tentemente que hiciera esto para su uso particular. Yo, a mi vez le pedí que guardara en su casa

el ejemplar y que no lo expusiera largamente al público [...] hasta que por un extraño embrujo

la mencionada traducción emigró de los armarios de aquél y llegó a Jerusalén. El hecho es que

un falso monje, bien a cambio de dinero, cosa que se deja fácilmente entender, bien por mal-

dad gratuita, como en vano intenta hacernos creer su corruptor, arramblando con los papeles

de aquél y con el dinero, se convirtió en un Judas traidor y ha dado a mis adversarios ocasión
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de ladrar contra mí; de manera que andan pregonando entre los ignorantes que soy un falsario

[...] Estas y otras tonterías por el estilo son mis delitos [...]».

17 Hemos consultado la traducción al español, publicada en 1510 en Zaragoza, en la imprenta

de George Coci, y que se cree se debe a fray Pedro de la Vega, monje jerónimo del entonces

monasterio de Santa Engracia. Existe una edición reciente en catalán:  Eusebi-Agusti-Ciril

(autors ficticis). Tres epístoles sobre la vida i tránsit del gloriós sant Jeroni, Edició critica de

la traducció antiga a cura de Curt Wittlin, Curial Edicions Catalanes, Publicacions de l’Abadia

de Montserrat, 1995, y en la que se dice que las tres cartas se conservan en latín en más de

cuatrocientos manuscritos y treinta y seis incunables, y de las que se hicieron traducciones al

italiano, siciliano, alemán del sur y del norte, al danés, holandés, francés, castellano y catalán.

18 En sus Epístolas, san Jerónimo habla no a Rufino, sino a Panmaquio sobre la existencia de

esa carta a la que aquí se alude.

19 Una vez leído el texto completo de las tres cartas, hemos podido comprobar cómo una sim-

ple preposición puede cambiar a unos personajes históricos por otros. Uno tras otro, los auto-

res posteriores que citan estas cartas parece que no han leído completo el texto, ya que si uno

lo lee, se dará cuenta de que se habla con claridad  que el personaje a quien supuestamente

escribe san Agustín es a Cirilo de Alejandría, contemporáneo suyo, y que se desplaza poste-

riormente a Jerusalén. La pista para buscar el dato exacto nos la dio la cronología: Cirilo,

obispo de Jerusalén, vive del 315 al 386. San Agustín no es ordenado sacerdote hasta el año

391 y es en 396 cuando es nombrado obispo de Hipona (actual Annaba, Argelia), y san Jeróni-

mo muere el año 419. De manera que san Agustín (354-430) con quien se hubiese podido

poner en contacto hubiese sido con Cirilo de Alejandría (380-444) y no con Cirilo de Jerusa-

lén. Antoni José i Pitarch en la ficha del catálogo de la exposición La Luz de las Imágenes, sí

habla de Cirilo de Alejandría: «como sant juan baptista y el bienaventurado nuestro padre sant

hieronyymo aparecieron a Cirilo obispo de alexandría»; mientras que en la edición en catalán,

que señalamos en la nota número 17, se dice lo siguiente: «és clar que Ciril no podia sinó

anunciar aquest miracle en una profecía», p.7; por lo que deducimos que tampoco en ese caso

el traductor se ha percatado que Cirilo está en Jerusalén, pero que no se trata de Cirilo de

Jerusalén.

20 Estas escenas en torno a las apariciones de san Jerónimo después de su muerte no son habi-

tuales, pero las encontramos en algunos retablos, como es el caso de la predella del de San

Jerónimo penitente con santos y donantes, obra de Francesco Botticini, también de mediados

del siglo XV, en la National Gallery de Londres.

21 Russo (1987), p.41.

22A sus seguidores se les llamó también “pneumatómacos”; negaban la consubstancialidad del

Espíritu Santo.

23 Epístola a Dámaso 18B,3.  La escribe desde Constantinopla, el año 381.
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1. Retablo de San Jerónimo. Jaume Mateu. Catedral de Segorbe. Castellón. ca. 1450.
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